
 

Ha llegado la primavera y en las univer-
sidades de EE. UU. es temporada de en-
cerrarse para los exámenes finales, es-
pabilar con los trabajos de fin de curso 
y probarse la toga y el birrete para la 
graduación. Muchos campus del país, 
sin embargo, están tomados por la ten-
sión derivada de la guerra en Gaza, con 
la vida universitaria trastocada por las 
protestas antiisraelíes. 

La situación empezó poco después 
de que Israel emprendiera su operación 
militar en la Franja tras los ataques te-
rroristas de Hamás en territorio de Is-
rael del pasado 7 de octubre. En estos 
meses, la tensión social y política en  
EE. UU. se ha acumulado a la par que Is-
rael ha mantenido sus operaciones en 

Gaza, en medio de una creciente crisis 
humanitaria y de llamadas al alto el fue-
go. En los últimos días, un chispazo en 
la Universidad de Columbia ha provo-
cado un incendio que afecta a universi-
dades de todo el país. La oleada de pro-
testas anticipa un verano caliente y di-
fícil para Joe Biden, el presidente de  
EE. UU., que podría ver su campaña a la 
reelección agitada por las protestas. 

Exaltación 
Ese chispazo ocurrió a mediados de la 
semana pasada en los jardines encaja-
dos entre edificios monumentales de 
Columbia, en el norte de Manhattan. La 
rectora de la universidad, Minouche 
Shafik, compareció el miércoles pasa-
do en Washington ante un comité de la 
Cámara de Representantes para tratar 
los ataques antisemitas en su campus, 
disparados desde el comienzo de la gue-
rra de Gaza. Durante esa semana, en 

Nueva York, en esos jardines, un grupo 
de estudiantes bajo la etiqueta ‘Solida-
ridad con Gaza’ levantó un campamen-
to-protesta. Su exigencia básica era que 
la universidad cortara todos sus lazos 
financieros con Israel. Para muchos es-
tudiantes judíos, era una de las muchas 
protestas en las que se sienten amena-
zados por activistas pro-Palestina, en 
las que se escuchan insultos racistas y 
llamamientos a la destrucción de Israel. 
El grupo Estudiantes de Columbia por 
la Justicia en Palestina defendió en un 
comunicado que «rechazamos con fir-
meza cualquier forma de odio o racis-
mo» y que criticaban a los «individuos 
exaltados que no nos representan». 

En la noche del jueves, a instancias 
de la propia Shafik, la Policía de Nue-
va York entró al campus para desman-
telar el campamento y aquello acabó 
con disturbios y el arresto de un cen-

tenar de personas. La llamada a la Po-
licía motivó peticiones de dimisión a 
Shafik por parte de los activistas. 

El lunes, la universidad decidió que 
las clases fueran en remoto, en coinci-
dencia con la primera noche de la Pas-
cua judía. La agitación siguió, con el 
campamento en pie, una protesta de 
profesores en solidaridad con los alum-
nos arrestados, llamamientos a la dimi-
sión de Shafik y protestas pro-Israel, 
como la liderada por un docente de la 
universidad, Shai Davidai. Elie Buechler, 
un rabino ortodoxo de una asociación 
judía en la universidad, recomendó a 
los alumnos que se quedaran en casa. 
Robert Kraft, un gran donante de Co-
lumbia y dueño del equipo de fútbol 
americano de los New England Patriots, 
dijo que no dará dinero al centro por el 
«odio virulento que continúa crecien-
do en el campus» y porque «ya no ten-
go confianza en que Columbia pueda 
proteger a sus estudiantes y plantilla». 

Ayer, Columbia decidió suspender la 
mayoría de clases de forma presencial 
hasta que el semestre lectivo acabe el 
mes que viene. Pero para entonces el 
fuego de la tensión antiisraelí se había 
extendido en el campus y se había pro-
pagado por universidades –progresis-
tas y privadas– de todo el país. 

Al sur de Manhattan, se formó otro 
campamento en la Universidad de Nue-
va York, que acabó también con distur-
bios al filo de la noche del lunes, con el 
empleo de Policía antidisturbios y el 
arresto de 133 personas. Las acampa-
das propalestinas aparecieron en otras 
partes del país: en Yale, en New 
Hampshire, se detuvo a 45 personas en 
otro desmantelamiento, pero también 
surgieron en campus como los de MIT, 

Los campus universitarios 
de Estados Unidos estallan 
en protestas propalestinas
∑ La movilización supone una amenaza 

para Biden, que necesita el voto joven 
para ganar las próximas elecciones

Un grupo de manifestantes propalestinos expresa su rechazo a la guerra de Gaza en la Universidad de Nueva York  // EP
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CORRESPONSAL  
EN NUEVA YORK

Los estudiantes exigen  
que la Universidad de 
Columbia corte todos sus 
lazos financieros con Israel 
por la guerra en la Franja
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P
or dos minutos, a Shaihan 
Abu Taieh y su marido no les 
aplastó uno de los misiles 
iraníes lanzados contra Is-

rael que fueron derribados cuando so-
brevolaban Jordania. Eran las dos me-
nos cuarto del domingo 14 cuando esta 
analista financiera y su esposo, inge-
niero, acababan de regresar a casa des-
pués de cenar fuera. Y, justo en ese mo-
mento, el proyectil cayó a las puertas 
de su edificio, en el barrio de Marj Al 
Hamam, al suroeste de Amán. 

«Fue una noche de mucho miedo 
porque veíamos los misiles volando en 
el cielo. Uno de ellos cayó aquí, junto a 
este coche de un vecino», nos explica 
ante el vehículo, un Kia negro que ha 
aparecido en numerosos vídeos en las 
redes sociales. El misil no le cayó enci-
ma por milímetros, pero sus esquirlas 
dañaron la chapa y rompieron la ven-
tanilla trasera izquierda. 

«Era la primera vez que oía un rui-
do tan fuerte y la casa empezó a tem-
blar… El sonido de los cristales esta-
llando… Fue horrible», cuenta Shaihan 
aún impresionada. «Fue una noche in-

fernal. Gracias a Dios, todo acabó bien 
y no hubo grandes daños. Es la prime-
ra vez que vivimos algo así en Jordania 
porque tenemos un ambiente muy se-
guro y no nos enfrentamos a estas si-
tuaciones», razona junto a su hija. 

Lo peor fue para ella y su hermani-
to, también de corta edad. «Los niños 
estaban llorando aterrorizados. Se des-
pertaron y rompieron a llorar. No po-
díamos conseguir que dejaran de llo-
rar. Fue muy duro. Y nosotros también 
estábamos asustados. No sabíamos 
qué hacer. Pensábamos que la guerra 
iba a empezar», recuerda en la esqui-
na de su edificio, de cuatro plantas. 

Desde su balcón, en el segundo piso, 
grabó los vídeos que comparte con ABC, 
que muestran la llegada de los bombe-
ros, la Policía y una ambulancia. Justo 
detrás del coche de su vecino cayó el 
misil, que parece una gruesa tubería 
de unos dos metros de largo. Atraídos 
por el estruendo, una nube de curiosos 
revolotea alrededor del vehículo gra-
bando con sus teléfonos móviles. 

«Aquí juegan los niños» 
«Gracias a Dios, no paramos en ningún 
lugar ni a repostar. Llegamos justo a 
tiempo para estar con nuestros hijos. 
Luego vino la Policía y no dejaron que 
nadie pasara. Así que llegamos justo a 

tiempo», suspira aliviada Shaihan. Aun-
que finalmente todo se quedó en un 
susto, pudo haber sido una tragedia 
porque, según señala, «normalmente 
aquí juegan muchos niños al fútbol du-
rante el Ramadán, cuando no se van a 
dormir temprano. Gracias a Dios, nin-
gún niño resultó herido». 

En la misma esquina donde estaba 
aparcado esa noche sigue el Kia negro 
de Maged al Ass, quien vive en la plan-
ta baja y cuyo balcón queda a solo tres 
metros de donde aterrizó el proyectil. 
«Estábamos viendo en Al Yazira las no-
ticias sobre el ataque de Irán contra Is-
rael cuando escuchamos el fuerte rui-
do de una detonación. A toda la fami-
lia nos dio mucho miedo cuando nos 
asomamos a la calle y vimos un mon-
tón de humo y un objeto sobre el sue-
lo. Pero no sabíamos que había sido 
una explosión», rememora Maged esos 
instantes de terror e incertidumbre. 

«Llamé a los bomberos y, en diez mi-
nutos, llegaron todos los cuerpos de 
seguridad: policías y ambulancias. Salí 
y vi el coche dañado así», nos muestra 
los desperfectos sufridos en el alerón 
delantero izquierdo y la ventana, que 
ya ha reparado. Aunque el seguro no 
se la ha pagado porque los daños por 
un misil no están incluidos en su póli-
za, le han dicho que el Gobierno le dará 
una indemnización. 

Maged se siente «afortunado, gra-
cias a Dios, de que el proyectil no cau-
sara una catástrofe en el barrio». Tal y 
como se ve en otro vídeo que nos cede, 
junto al misil se ve en el suelo una ma-
raña de cables. Entre las sirenas de las 
ambulancias y los camiones de bom-
beros, la Policía pide a los curiosos que 
no graben con sus móviles y se retiren 
por miedo a que estalle el proyectil. 

En el centro de la calle, donde im-
pactó el misil, el socavón que provocó 
al caer ya ha sido asfaltado de nuevo, 
como si nada hubiera ocurrido. Cues-
ta creer que, hace poco más de una se-
mana, aquí se vivieran escenas de gue-
rra. Esa noche, el cielo negro de Amán 
se iluminó con ráfagas y explosiones 
provocadas por las baterías antiaéreas 
que trataban de interceptar los drones 
y misiles lanzados por Irán. 

Como recuerdo de su histórico ata-
que contra Israel, en internet se ven-
den fragmentos de los misiles iraníes 

por entre 70 y 120 di-
nares (entre 92 y 160 
euros). Un precio altí-
simo que indica la ra-
reza de la pieza. Mejor 
que siga siendo así por-
que lo contrario solo 
podría significar algo 
terrible: más misiles 
iraníes cayendo sobre 
Jordania. 

Diez días después, 
la vida ha vuelto a la 
más absoluta norma-
lidad en el barrio de 
Marj al Hamam. Pero 
sus vecinos, como 
Shaihan y Maged, nun-
ca podrán olvidar la 
noche en que llovieron 
misiles iraníes sobre 
Jordania.

Uno de los proyectiles de Irán contra 
Israel derribados por Jordania  cayó 
ante el edificio de Shaihan y Maged,  
cuyo coche no aplastó por milímetros. 
Pensaron que «empezaba la guerra»

Salvados por  
los pelos de morir 
por un misil iraní

Shaihan Abu Taieh pasó dos minutos antes por donde cayó el misil  // P. M. DÍEZ

PABLO M. DÍEZ 

ENVIADO ESPECIAL  
A AMÁN (JORDANIA) 

Tufts y Emerson, en Massachusetts, o 
el de Berkeley, en California. 

La Universidad de Harvard actuó 
de forma preventiva y cerró su cam-
pus al público –es uno de los atracti-
vos turísticos de la cercana Boston, en 
Massachusetts– y prohibió la entrada 
de estudiantes con materiales que pu-
dieran estar relacionados con el levan-
tamiento de un campamento. 

Contagio 
Las protestas amenazan con seguir cre-
ciendo en centros universitarios y es-
colares de las cuatro esquinas del país, 
con un potencial destructivo para Bi-
den. El presidente necesita con deses-
peración la movilización del voto joven 
para ganar las elecciones de noviembre 
y las últimas encuestas han mostrado 
el bajo entusiasmo de este electorado 
con su candidatura a la reelección. Tam-
bién tendrá una oposición fuerte de la 
minoría árabe, que puede ser decisiva 
en al menos un estado clave, Míchigan. 

«Condeno las protestas antisemitas», 
dijo Biden el lunes. Pero luego apostilló 
con un «condeno también a quienes no 
entienden lo que está pasando con los 
palestinos», que no se entendió bien. 

Se le entendió mucho mejor a su ri-
val, Donald Trump, cuando ayer llegó 
al juzgado para una nueva jornada de 
su juicio. Dijo que las protestas univer-
sitarias son «una desgracia», acusó a 
Biden de todo lo ocurrido y dijo que 
«no es un amigo de Israel».

Líderes de los dos grandes 
partidos políticos de EE. UU. han 
reaccionado con fuerza a las 
protestas que se esparcen por 
campus universitarios de todo el 
país. Los más virulentos, los 
republicanos como el senador 
Josh Hawley, que dijo que «ya es 
hora de que Biden envíe a la 
Guardia Nacional a nuestras 
universidades para proteger a 
los judíos estadounidenses». Su 
compañero de bancada, Tomo 
Cotton, calificó las protestas en 
Columbia como «pogromos 
nacientes» y dijo que el presi-
dente tiene la obligación de ir a 
por esas «turbas». 

«Todo estadounidense tiene 
derecho a protestar», dijo Chuck 
Schumer, el líder demócrata en el 
Senado. «Pero cuando las protes-
tas pasan al antisemitismo, el 
abuso verbal, la intimidación o la 
glorificación de la violencia del 7 
de octubre, eso cruza una línea». 
Un diputado demócrata, Josh 
Gottheimer, visitó la acampada 
en Columbia y dijo que estaba 
llena de manifestantes «arrojan-
do odio antisemita incendiario».

Piden a Biden  
que envíe a la  
Guardia Nacional

‘La Universidad balear acoge una 
charla bajo un lema antisemita y 

en apoyo de Hamás’ [Pág. 35]
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